
Secretariado

VIAJE A PERÚ

En el mes de Septiembre de 2008
miembros del Secretariado de Selvas
Amazónicas, viajaron a Perú con el

fin de conocer los Puestos de Misión y
acercarles nuestro  saludo,  cariño y ánimos
para continuar su tarea misionera.

Después de muchos meses de prepara-
ción del viaje, de reservar tiempo de las
vacaciones anuales  y de ahorrar lo sufi-
ciente para financiar el mismo, pude llevar-
lo a efecto.

Si ya de por sí el viaje fue emocionante,
por lo largo y novedoso hasta llegar a los
Puestos de Misión, puesto que hay que uti-
lizar hasta tres medios distintos de comuni-
cación, fue mucho mayor la impresión que
me causó llegar a conocerlos.

Lo que durante años no fue para mi,
nada más que nombres exóticos: Koribeni,
Timpía, Kirigueti, Sepahua…a los que se
enviaban bienes donados por los colabora-
dores, cobró de repente su verdadera
dimensión: escuelas, internados, talleres,
comedores, cocinas, almacenes, misione-

ros trabajando con nativos en las más
diversas tareas, clases con niños de dife-
rentes edades atendiendo a maestros, nati-
vas aprendiendo el manejo de maquinas de
coser, preparando comidas, distribuyéndo-
las, comedores con niños tomando su ali-
mento diario… es decir, una vida en marcha
en una sociedad cohesionada.

Y sobre todo los niños; niños corriendo
al finalizar las clases, en ordenada fila
entrando al comedor, trabajando en sus
cuadernos, atendiendo las explicaciones
del maestro o a las de un vídeo instructivo.
Qué impresión tan gratificante haber cono-
cido los destinatarios de nuestros esfuer-
zos y de los de todos los colaboradores.
Haber oído sus voces, a veces ininteligibles
por hablar en quechua u otra lengua desco-
nocida.

He podido comprobar la inmensa labor
que supone haber levantado en medio de la
selva los Puestos de Misión que ofrecen a
los nativos educación escolar de primer y
segundo nivel, posta médica con atención
especializada, a veces la única atención
médica posible en una extensa zona, inter-
nado, y por supuesto atención pastoral.

Dicho esto, pudiera parecer que ya está
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La Hna. Mari Luz en Timpia

DESDE EL RECUERDO
En estas líneas queremos mostrar

nuestro más sincero agradecimiento a
todas aquellas personas que han hecho
posible el sueño de conocer parte de nues-
tras misiones de las Selvas Amazónicas del
Perú, para las que llevamos trabajando tan-
tos años.

De una manera muy especial al director
del Secretariado que animó la realización
de dicho viaje, al Vicariato del Perú y, cómo
no, a cada uno de los misioneros que con
tanto cariño nos han recibido en el
Santuario de Santa Rosa (Lima) y en los
puestos misionales de Quillabamba,
Koribeni, Timpía, Kirigueti y Sepahua. No
podemos olvidarnos de las atenciones
recibidas de las Madres Dominicas y de los
misioneros seglares que con tanto esfuerzo
desempeñan su labor.

Gracias a todos ellos hemos conocido y
vivido esa realidad misionera y el contacto
con el indígena amazónico.

Después de esta increíble e inolvidable
experiencia, valoramos  todavía más la
figura y la labor del misionero; dar y com-
partir su vida con los más desprotegidos,
respetando su cultura e integrándoles en la
sociedad para sacarles de su marginación
y hacerles saber de la existencia de nuestro
Dios. Es un trabajo y esfuerzo realizado
durante más de un siglo gracias a ellos. Es
de esperar que surjan nuevas vocaciones
para que se pueda producir el relevo gene-
racional a nivel misional.

Enorme es el contraste entre este
mundo y el que hemos visto. El ejemplo
que nos ha dado el conocer la vida, entre-
ga y el cariño del misionero hacia los llama-
dos Hijos de la Selva, nos ha supuesto una
inyección de motivación muy grande.

Sólo tenemos palabras de agradeci-
miento hacia  ellos. Nuestra admiración y
felicitaciones a  los misioneros y misioneras
dominicos.

¡¡Animo y que Dios os bendiga a todos!!

Ana Beffort



todo hecho, que ya se han  conseguido las
metas que hace 100 años se impusieron
los misioneros dominicos. Pero nada más
lejos, puesto que del mismo modo que la
vida continúa, hay que mantener las insta-
laciones, repararlas, pintarlas… como en
nuestras casas. Hay que renovar, o reparar
los bancos de las escuelas, los pupitres,
las literas de los dormitorios, hay que repo-
ner los materiales consumibles con los que
estudian los niños… como en los colegios
de nuestros hijos. Se necesitan nuevos
uniformes o ropas para los niños y niñas,
puesto que crecen… como nuestros hijos.
También hay que reponer los utensilios en
los talleres y en las cocinas, menajes, man-
teles… como en nuestras casas, y un largo
etcétera como podemos imaginar.

Y también hay que mantener la ilusión
por el estudio de aquellos que, ya gradua-
dos, acceden a estudios superiores e
incluso a la universidad, y ayudarles para
que puedan terminarlos con éxito, sufra-
gando sus gastos en su decoro personal,
en sus traslados a los centros especializa-
dos, seguramente a muchos kilómetros de
las misiones, en su manutención y en el
coste de sus estudios…como lo hacemos
con nuestros hijos.

Necesitan de nuestra ayuda continua-
mente, año tras año. No les defraudemos,
pues muchos de ellos están solamente a
mitad de camino de su formación profesio-
nal, y otros acaban de empezarlo.

Hagamos realidad en estos hijos de la
selva el segundo mandamiento más
importante que nos  enseñó Jesús:
Amarás a tu prójimo como a ti mismo,
(Mateo 22, 34-40), que en este caso podrí-
amos traducir por: Ayudarás a tu prójimo
como te ayudas a ti mismo.

Ánimo, pues, y sigamos manteniendo
nuestra ayuda para la prosperidad, salud y
formación evangélica de estos hijos de la
selva.

Vicente Ros

Antropología

NANTIS EN EL YAVERO

Fr. Roberto Ábalos

En nuestra reciente gira por el
río Yavero, hemos visitado por
primera vez un grupo de fami-

lias que habitan la extensión de la
comunidad nativa de Matoriato y
tiene por nombre Kiráteni. Viven
junto al volcán “Siguerísoki”, cau-
sante de que las aguas sean amar-
gas. Con su sulfuroso enojo, las ha
contaminado y bajan amargas por
los riachuelos cercanos. 

Provienen de aquellos que habi-
taban pacíficamente el territorio del
Yavero y fueron acosados y diezma-
dos por los caucheros y otros exter-
minadores de la selva en sus recur-
sos y habitantes. Convivieron con
los paisanos de Ticumpinía y alto
Timpía. 

Ante el avance del camino
Lambarri, hacia el r ío Sihuaniro,
algunos se defendieron, nos cuenta
Hermenegildo Kahuaniri, cuya
madre, de niña, fue vendida a los
caucheros y rescatada por los
padres de la misión de Chirumbia.
Este anciano conocedor de la histo-
ria de su pueblo, y defensor a ultran-
za del mismo, nos relata cómo ase-
sorados por un ingeniero español,
plantaron cara a los invasores. 

Los rasgos de estos machiguen-
gas denotan su procedencia nanti,
mal llamados “Kugapakoris” o asesi-
nos. Escondidos del salvajismo de
caucheros y colonos, han tenido que
vivir en elevado grado de consan-
guinidad por la escasez de mujeres.
Son ocho familias con un total de

cuarenta habitantes. 

Aquellos son polígamos, padre,
me repite el maestro Javier de
Matoriato. Y es verdad. Varios de
ellos tienen dos mujeres y cantidad
de niños que viven en total armonía.
Esto sucede en varias de las comu-
nidades nativas que visitamos. Es la
causa que muchos no “comulguen”
en la celebración. 

Polígamos y feroces, padre, sigue
informando Javier. Algunos son
rebeldes. No era realmente así.
Aunque uno de ellos se paseó un
tanto amenazante, exhibiendo las
más hermosas flechas que jamás
haya visto, pero acudió a las reunio-
nes que tuvimos y prometió llevar a
sus hijos a la escuela. 

Visten con prendas que han com-
prado a los colonos en Wilcapampa.
Pero a la reunión acuden casi todos
ellos con sus kushmas y en muy
buen estado. En sus pangochi, vis-
ten todos kushma. Viven sobre todo
de la caza que es muy abundante.
Han comenzado a sembrar café y
cacao, pero en pocas cantidades.
Eso les permite salir a Wilcabamba
para comerciar. 

Están muy alejadas una familia de
otra y son los guardianes de las
fronteras con los colonos de Yoyato
a quienes han tenido que enfrentar y
echar de sus territorios en su ansia
de posesión de las tierras machi-
guengas.

Luego de hablar sobre su historia
y cultura, sobre la educación y la
salud, sus recursos y la forma de
trabajarlos, hablamos de Tasorintsi y
de Jesús y de cómo vivir en
Comunión. Es la primera vez que
escuchan estas cosas y uno siente

Aldea de Kirateni

INVITACIÓN
Desde este boletín deseamos
invitarle a ver nuestra exposi-
ción  "100 años de Misión".

Para usted y sus familiares será
un encuentro palpable con la

realidad de la selva peruana en
cuyo desarrollo colaboran.



la emoción de ser el primero y sentir
también sus emociones. Escuchan
con total devoción y cuando Ronald,
mi compañero machiguenga me tra-
duce, asienten, sonríen y de pronto
prorrumpen en opiniones que suenan
a torrentes de agua y cascadas.

Nos han indicado que viven otras
veinte familias dispersas más arriba
del Yavero; y nos han dado los con-
tactos para poder visitarlos, cosa que
haremos con mucho gusto en la próxi-
ma gira por esta apasionante ruta.
Urge porque nos dicen que están
siendo molestados frecuentemente
por los colonos que los rodean.

Secretariado - Sepahua

LA RESIDENCIA  

“CASAFLANCA”

Ignacio Iráizoz, OP

Si un pueblo quisiera pasear con
orgullo y señorío valores de su cul-
tura, uno de ellos bien podría ser el

sentido del caserío en el pueblo vasco.
Les hablaré del caserío Casaflanca, que
situado en Huarte, Navarra, fue el caserío
de Benito Gorriti.

Hoy quiero rescatar la memoria de un
gesto generoso, el gesto de Benito, que
desde la residencia de las Hermanas de
los Ancianos Desamparados de
Guerendiain, donde lo conocí, quiso desti-
nar el fruto de sus sudores a una comuni-
dad nativa de la selva peruana, Sepahua.

Estando yo de vacaciones en mi tierra
navarra se me acercó un buen día Benito
para decirme que quería darme 50.000
pesetas. La verdad es que me ha dado
siempre cierto sonrojo recibir en España
ayudas directamente de personas.  Quería

darme dinero a mí directamente. Lo curio-
so del caso es que al día siguiente me
ofreció 100.000, y al siguiente 500.000…

Llegó el tiempo de incorporarme a la
Misión. De nuevo, entretenido en mil tare-
as y desconectado del tiempo vivido en
España, me olvidé de todo. Así llegó el año
nuevo y con él una carta de mi hermano
dominico en la que me comunicaba que
Benito le había entregado un millón de
pesetas para que yo las administrara en la
Misión. No voy a describiros ahora mi
asombro, confusión y responsabilidad.

Destiné la ayuda para cuatro jóvenes
que pretendían estudiar Pedagogía unos y
Enfermería otros. Aunque el costo definiti-
vo de todos los años de estudio fueron
más elevados, el punto de partida fue ese
millón de pesetas de Benito.

Pasados tres años regresé a España.
Fui con un regalo a visitar a Benito. Me
insistió en que no debía agradecerle nada,
pero me manifestó su deseo de visitar el
Santuario de San Miguel de Aralar. Lo
llevé. Desde la cumbre se divisa su case-
río “Casaflanca”. Era perceptible su enor-
me satisfacción.

Regresé nuevamente a Perú. Después
de un tiempo y de forma casual me enteré
de que Benito había fallecido. Más tarde
me comunicaron que Benito había dejado
sus bienes bajo mi responsabilidad “para
misiones”. El total de lo que me entrega-
ban ascendía a algo más de seis millones
y medio de pesetas. Si los donativos me
crean responsabilidad, imagínense esto.

Por aquellos días se presento en la
Misión una necesidad apremiante: Las
Hermanas Dominicas mantienen una resi-
dencia de jóvenes estudiantes que vienen

de los lugares más apartados de la selva y
en cuyas comunidades no tienen posibili-
dad de estudiar secundaria. La solicitud
de ayuda cada vez es mayor, pero carecen
de ambientes y condiciones adecuados.
Así que planteada la necesidad resolvimos
invertir el dinero de Benito en una residen-
cia para estas jóvenes.

El edificio ha resultado ser un logro de
arquitectura y funcionalidad. Es admira-
ción de propios y extraños. Lleva por nom-
bre –no podía ser de otra manera-
“Residencia Casaflanca”, como el caserío
de Benito.

CIEN AÑOS DE 

CONSTRUCTORES

DE CAMINOS

Fr. Emilio Rodríguez 

Presentamos a continuación el home-
naje que el autor escribió a los misio-
neros con motivo de la inauguración

de la exposición “Cien años de Misión”

Vinieron de las nubes, como hacían
nuestros antiguos dioses, y la lluvia se hizo
con ellos suave, acariciante. 

Dijeron PACHA MAMA en otra lengua y
nos fueron cercando de palabras, de gestos
curativos y de abrazos.

Llegaron como barcos incendiados,
avasallando mares y riberas. 

Traían en sus dedos los caminos, las tro-
chas que perforan la espesura. 

La selva milenaria se hizo ahora telón y
tornavoz de su palabra. 

M I S A S
Los misioneros en la soledad 
de la selva podemos celebrar 

las Misas que acaso no puedan
celebrar en su Parroquia.

El estipendio de la 
eucaristia es 6 €€..  

Si desea un novenario, 60€€. 

Si desea un treintenario, 210€€. 

El encargo de misas a celebrar
en las misiones es otra forma de

ayudar en las tareas de la 
predicación del Evangelio.

Sala de exposiciones “Cien años de Misión”



Llenaron, con su blanca vestidura, los
recodos de ríos y de chacras. 

Levantaron airosos campanarios para
inundar el verde de sonidos. 

Su voz y la palabra de metal conjunta-
mente hirieron la penumbra. 

Algunos dejaban la vida en el empeño, y
todos entregaron sus días como semilla. 

Un cadena humana de manos y de ros-
tros atraviesa lo pongos y los vados.

Constructores de trochas, de sendas
interiores que llevan a la altura, que se apo-
yan en el signo del gesto y la palabra. 

Sucesión de esforzados en buscar al
lejano. 

Bajo el templo del verde, carpa ardiente,
ellos fueron hogueras perforando la noche. 

Cadena construida con aliento y con
sangre para decir al débil que una mano
más fuerte lo señala y sustenta en el río de
la vida.

Hemos parado el tiempo para verlos
ahora crecer y desgastarse en el mar de lo
verde. 

Queremos dar un paso detrás del calen-
dario, sortear los relojes y escuchar sin ser
vistos por su mirada atenta al furor de los
días. 

Esta mano tendida es abrazo y es carta
de alabanza y aliento, un aplauso extendido
más allá de la historia, más allá del cansan-
cio. 

Desde nuestra opulencia, abonada de
tedio, nos volvemos y alzamos este grito
sereno.

El  proyecto pretende ofrecer
ayuda rápida y eficiente a todas
las necesidades de salud que

se presenten, especialmente en la
población de menos recursos, aten-
diendo aquellas emergencias sanita-
rias que no pueden ser atendidas en
los centros sanitarios de la zona ni con
los recursos propios de los pacientes. 

Las Misiones del Bajo Urubamba,
se ven obligadas por la realidad
social de la zona, a realizar un gran
esfuerzo en el apoyo a la atención
sanitaria y a las numerosas emergen-
cias que se presentan. Las limitacio-
nes que ofrece la infraestructura
sanitaria existente y la enorme defi-
ciencia en su atención, hace que los
problemas de salud, siempre priori-
tarios, se agraven, disminuyendo así
de forma alarmante la expectativa de
vida de los pobladores.

El aspecto que más gastos gene-
ra, pero que requiere atención inme-
diata, es el referido a aquellas perso-
nas que por enfermedades o acci-
dentes graves no pueden ser debi-

damente atendidos en los centros de
la zona y deben ser evacuados a la
ciudad de Lima. Es, sin duda, una
acción costosa por los muchos
rubros que debe cubrir, pero quizás
la que presenta mayores satisfaccio-
nes ofrece, por la gran cantidad de
vidas que en los últimos años se vie-
nen salvando gracias a este progra-
ma de evacuación y atención de
emergencias. Son tres los objetivos:

Proporcionar apoyos ocasionales
al Hospital de Sepahua, bien en
acciones preventivas o bien en la
atención a pacientes en extrema
pobreza.

Evacuación y atención tanto resi-
dencial como hospitalaria de aque-
llos pacientes más graves derivados
de los puestos de salud de la zona.

Para los evacuados a Lima, el
proyecto cubre todo los gastos refe-
rentes a hospitalización, consultas,
alojamiento, medicamentos y todo lo
requerido para una adecuada recu-
peración del paciente.

Giro Postal:

SELVAS AMAZÓNICAS
Claudio Coello, 141 - 4º - 28006 MADRID

�
Transferencia Bancaria:

Banco de Santander: Claudio Coello,114 - 28006 MADRID ccc 0049-5160-76-2993012381

Caja Madrid: Principe de Vergara 71 - 28006 MADRID ccc 2038-1007-01-6001091902

Caixa Catalunya: Diego de León, 46 - 28006 MADRID ccc 2013-0735-11-0200443742

USTED PUEDE AYUDARNOS

BECAS 
Si desea colaborar con los estu-
dios de los hijos de la selva, puede
ayudar con una BECA, bien sea por
un período, o completa.

Los presupuestos que se 
consideran para las becas son:

Residencia: 120€/mes
Estudios: 500 €/curso

Total cursoescolar: 1700 €

Total carrera 
civil (5cursos): 8.500 €

�

COLABORACIONES Y PROYECTOS

Atención emergencias sanitarias en Sepahua

Responsable: Fr. Ignacio Iráizoz
Duración: Anual: Anual
Lugar-Área geográfica: : Sepahua - Lima
Beneficiados: 10 Comunidades del área de Sepahua 
Presupuesto: 18.000,00 € Se solicitan: 18.000,00  €

Avioneta de las emergencias

Agradecemos su colaboración en
la financiación de los estudios de
nuestros jóvenes indígenas.


